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CONSULTA MÉDICOQUIHÓRGICI 

OHATUITA. 

m 

D. Juan Julián OÜTt, axalumno interne de 
la (acuitad de Medicina de Uadrid, la ha esta-
Uecide tedoa lee días ealle da laa Beatas nii-
mere 13, pral., de 13 i 1 de la tarde, r eape-
eial par. IM enfermedades de «ug.re. j ni- «J^^ P"^^^^^ e" ""«A""^ c o n v e n i e n 
fies de 9 á 10 de la maúana. 
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MODISTA DE SOMBREROS 

Calle de Jara número 9. principal. 

L.i NEUTttAUQAD DE BSPAÑA 

ejército poco numeroso, así se lo 
aconsejan. Tal ha sido desde hace 
muchos años la política de los go 
biernos que se han sucedido en el 
poder, y hay que alabar!es por 
ello. 

En esa neutralidad debemos 
mantenernos, sacando, con los 

cía, el mayor partido posible; al 
gobierno toca buscar los medios 
más adecuados para lograr las in 
dudables ventajas que nos puede 
reporCar una actitud neutral, mien-
trai las demás naciones se aper 
ciben á la lucha ó la entablan 
arriesgando en la contienda su exis • 
tencia. 

Varios periódicos francese& ha* 
•en afirmaciones graves acerca de 
U política internacional que podía 
seguir España en el conflicto que 
se viene encima. No sabemos los 
puntos de verdad que calzan los 
hechos que eLe Matin» da co­
mo ciertos. Uno de ellos es que 
Alemania ha ofrecido el protectora­
do ó la anexión de Marruecos á 
Elspaña, si consiente en entrar en la 
Ti%>le Alianza. Otro, que Francia, 
sabiendo «1 efecto desastroso que 
ha producido ¡an la Península el 
vol6 de su ' Cámara de diputados 
aprobando las tarí&s propuestas 
por el Sr. MÜioei y ^piepor modo 
tan dirtdo dastígan nuestro comer' 
CÍO de eiicportadóa de vinos, y por 
consecuencia, arrusatt nracbas oo* 
marcas vitícolas, ba jprĉ HiMto la 
li|bre !nt^ducd(^ de lóf caldos es-
pafloles en ia RepUMilica á cambio 

' de la néotralidad de España si una 
guerra europea estalla. 

Estos dos supuestos significa­
rían, de ser ciertos en todos sus ex­
tremos, que la guerra es inminente 
De todos modos, ^ solo hecho de 
que circulen por 1̂  f •'CQ*̂  europea, 
es va un síntoma asaz grave. Esa 
unidad dd détele, esas miradas 
circulares dadáa al campo entero 
ae la lucha, esa preparación me 
tículosa, son signos inequívocos 
que advierten la proximidad del 
conflicto. 

No es la participación de Espa-
fta &ctor de primera magnitud en 
una lî pha europea; pero puede su 
sola pasiva hostilidad distraer un 
gran ejército del teatro principal 
de la lucha. Francia, dejando ancho 
paréntesis entre la aprobación den-
nitiva y la parcial ya efectuada, de 
sus tí^riSíS de aduana, parece ha­
ber querido mantener una puerta 
abierta para que las naciones de 
segundo ordeî pudieran tratar ven­
tajosamente con día, á cambie de 
su apoyo moral ó material en caso 
de guerra, y al propio tiempo una 
amenaza constante para aquéllas 
que no se avengan á tratar con ella 
en d terreno de la política interna-
cional. La táctica es hábil; falu sa­
ber, si es positiva, los resultados 
que producirá. 

EspáAa—lo hemosdicbodistintas 
veces-—no tietie interés grandísimo 
en pü̂ rmanecer neutral; pero con 
una ii|iatftralî |ad que oaee de sus 
intereses, libeti los dé los demás. 
Su póúción geográfica, sus men-

----*-'- recurisdi Rentísticos, su 

YARIEOADES 

GÉNERO ANDALUZ 

^Está visto; el géneio andaluz lo 
invade todo. 

Ya no es necesario ir á los barrios 
para escuchar siguirillas doloridas 
ó malagueñas con ataques nervio­
sos. 

ED donde menos se piensa salta 
un ccantaor>, ó una «cantaora» con 
fisonomía an tantico flamenca, y 
acompaflada de la guitarra ó del 
piano, le aflije á uno el cor&zón en 
meaos de cinco minutos. 

Advi«rt9*á ustedes que yo ño pue­
do oír cantar á ciertas peiWnas por­
que paso un mal rato. 

Tengo an corasón en ê hnsmo 
sansible, y én cuanto en una reu­
nión de más 6 menos pretenslorieb, 
empieza an individuo i poner cara 
trist» y á decir:—¡Ay! lAyf—me 
dan ganas de correr ¿ la botica por 
un calmante. 

I No son asi todas las personas. 
Las de Peralejo, vecinas mías, 

coa las circunstancias agravantes 
de tener piano y no encontrar no­
vio, celebran con frecuencia unos 
cénciertos andaluces que partea los 
corazones. 

Todas cantan, desde la mamá 
hasta la criada, cada una con su es­
tilo, á lo «Juan Breva», ¿ lo «Cana­
rio», á lo Chacón, etc. 

Solaáiente an sietemesiao, que vi­
sita la casa con intenciones desco­
nocidas, posee estilo propio. 

¡Pero qué estilo! 
¡Parece un grillo con catarro 

bronquial! 
Ed cuanto llega la noche, empie­

za á funcionar el piano. 
Ua piano de laüce, con las cuer­

das que deben padecer de reuma, 
por lo que tardan en moverse. 

Apenas suena la primera nota, ya 
está soltando el ¡ay! D.' Petra, la 
duefla de la casa. 

Entusiasmarse D,' Petra y sen­
tirse terremotos, es todo uno. 

A. esto obedece el que un estudian­
te de Geografía le haya dicho que 
tiene una voz «sísmica». 

Oyendo cantar á Bosita, la ma-
jor de las ñiflas, entran dasaos de 
ir por la extremaunción. 

Aquello no es garganta; aquello 
•s un tubo anlsticó, puesto al servi­
cie de un gallinero. 

El piano adquiere SQS primitivos 
alientos, 9n, cuánto alguna 4? 1** 
de Péralsifo i* hacen la competaB« 
cia. 

Aunque es grande el repertorio 
da coplas, que posee tan original 
familia, cada una tiene su cantar 
favorito, á quien castiga con más 
encono. 

A Rosa le ha dado por llorar go­
tas de sangre, y siempre sale por: 

Ni la fuente más risueña, 
ni el canario más sonoro... 
Y aunque no se (explique como 

una «fuente risueña» y un «canario 
sonoro» puedan llorar «gotas de 
sangre», es lo cierto, que Bosita, 
parece un sauce llorón, cantando 
siempre estas cosas. 

Emeteiia, la que le sigue en 
edad, es otra cosa. 

En la creencia, de que el siete­
mesino del estilo propio, va por 
ella, no cesa de provocarle con este 
cantar: 

Que me tienes en un ¡ay! 
hace tres meses y medio, 
con un dolor en el alma 
y no me das el remedio. 
Pero, aunque la muchacha se es­

fuerza por poner los ojos lánguidos 
y la boca torcida, el aludido se hace 
el tonto y deja pasar otros tres me­
ses y medio sin dar á Emeteria el 
remedio para el dolor del alma. 

A lo más, cuando se ve muy com -
prometido, para justificar su actitud 
le sueluí esta copla: 

El que quisiera saber 
lo que son penillas negi'as 
que se enganche para Cuba 
ó se case y tenga suegra. 
•Emeteria se queda más fria que 

un sorbete en invierno y en su ra­
bia trata de indisponer á D.* Petra 
con el sietemesino, diciéndole que 
aquello lo canta por ella y que de­
be resentirse; pero la buena sefiora 
no ve la alusión y no se resiente. 

La menor de las de Peralejo, á 
quien no ha dicho todavía ningún 
valiente: €{Buenos ojos tienes!» 
siempre está quejándose de los 
hombres en esta forma: 

Al pie de un árbol sin hojas 
me puse á considerar 
lo falso que son los hombres t 
cuando van á enamorar. | 
Y nada, ni «I árbol echa hojas, ni 

la chicî  «ntra por el ojo á ningún 
individuo, falso ni de ley; asi es que 
la pobreoilla, en su desesperación, 
se ensaña con el sexo feo que en tal 
olvido la tiene. 

La criada, una trianera «apura», 
se burla de las señoritas porque di­
ce que el canto de ella e% fino y lo 
que vale en el mundo es el eanto 
flamenco, el andaluz puro, esas co­
plas sembradas de «gachis, clisos, 
serranos, sentlo» y otras voces gi­
tanas y atropellos gramaticales. 

Nadie puede visitar á tal fami­
lia. 

A lo mejor llega D. Sempronio, 
un caballero de edad respetable y 
le acometen las niñas: 

—D. Sempronio, apropósito; aca­
bamos de afinar el piano con las 
tenazas de 1A cocina, y está muy 
blando ¿quiere usted que le acom­
pañemos unas soleares? 

^Hijás mías, siento mucho no po­
derlas complacer; mis años y mi 
profesión jadicial me tienen aleja­
do de MOs entretenimientos. 

—por la profesión no ló haga Vd. 
Aquí viene un Joven que estudia 
ttologlá y canta las murcianas en 
latín. 

—Le digo á ustedes que no en­
tiendo el género andaluz. 

Tanto insisten las niñas, que don 
Sempronio se vé comprometido, y 
para salir del paso tiene que cantar 
las peteneras en seco, es decir sin 
acompañamiento de piano. 

De esta manera van haciéndose 
tan célebres las de Peralejo, que to­
do el mundo las conoce por las «An­
daluzas.» 

Y aunque muchos se burlan de 
ellas no por eso bon menos frecuen­
tes los conciertos de género andaluz 
que en casa se celebran. 

Los vecinos con tal motivo han 
dirigido al alcalde una solicitud pi­
diéndole que en el primor bando 
incluya este artículo: 

Se prohibe bajo multa de 6 á 600 
pesetas adulterar el cante andaluz 
en las tertulias cúrsiles. 

J. de Navas Ramírez. 

Solución á la charada inserta en 
el número anterior: 

LAGUNA. 

* « 

CHARADA 
Nací en primera segunda, 

tierra hispano americana, 
que es de nuestra patria hermana, 
en donde el tabaco abunda. 
AUi fué do se meció 
m prima cdnr la tercera; 
aliña noble y pura era 
la iodo que me crió. 

La solución en el número próximo. 

alco-cida hay que buscarlas en el 
hol de patata. 

¿Cómo iba á creerse que esa plan­
ta inofensiva y prosaica, ese vege­
tal pacifico, humilde de aspecto, la ' 
trufa de los pobres, como la llamó 
un escritor, que figura en todas las 
mesas, desde la más modesta, y que 
constituye uno de los productos más 
universales de la agricultura, en­
cerraba un veneno que fuese explo­
tado por el comercio humano, en 
provecho del bolsillo de unos y en ~ 
perjuicio de la vida de otros? 

Si Parmentier viviese, ¡qué gran­
de seria su tristeza é indignación al 
ver que la sed .de oro ha convertido 
la modesta patata en venenosa 
fuente de donde brotan enfermeda­
des, la melancolía, el vértigo, la lo­
cura y la muerte! 

El aguardiente que fabrican los 
alemanes prosigue su obra. Miles, 
de desgraciados beben con estú­
pido gozo el líquido que enriquece 
ádesalmado8¡ndustriales,ysellenan 
los hospitales y los cementerios. La 
epilepsia, el delirio, el crimen, la 
demanda, el suicidio, coatribuyen á 
que sea mayor el número de los que 
se arrojan en brazos de la muerte. 

* * 

EFEMÉRIDES 

poeta 1636.—Muere en Madrid el 
Fray Félix Lope de Vega 

1776-Batalla ie Long-Yoland. 
1793—Los Ingleses toman el puer­

to de Tolón, 

DE TODO Y DB TODAS PARTES-

Quien desee adornar con carica­
turas caprichosas las bujías de su 
casa, sin necesidad del conocimien­
to del dibujo, puede hacerlo de un 
modo muy sencillo, valiéndose de 
un fácil procedimiento que vamos á 
explicar. 

Se toma un papel en que se halle 
estampado el dibujo que quiera re­
producir, procurando elegir el que 
por su tamaño no haya de sobrepa­
sar el contorno de la bujía; envuél­
vase ésta con el papel, cuidando 
que el dibujo esté en contacto di­
recto con ella; se pasa un fósforo 
encendido sobre la hoja de papel. 
Después se desenvuelve y encuén­
trase perfectamente reproducido el 
dibujo, el cual resultará tanto me­
jor cuanto más fino sea el papel y 
más negra la tiuta. 

* 

Es horrorosa la estadística de sui­
cidios durante el prasente verano. 

En nuestro país sube elevadisi-
mas cifras; en Italia, en Francia y 
en Inglaterra, el número de suici­
das «s también bastante crecido; 
pero donde alcanza mayores pro­
porciones es en Alemania, y sobre 
todo, relativamente, en Berlín. 

En esta última nación^ especial­
mente, las causas de este furor suí-

Mr. Hope Jones, de Liverpool, 
que ya ha construido y utilizado un 
Ói'gano eléctrico, aseguró hace po-
eos días en el «elegió de organistas 
que suprimiría en absoluto los fue­
lles, las cajas de viento y los tubos, 
produciendo el sonido con la elec­
tricidad solamente. 

Ha inventado también Mr. Jones 
un conmutador cuyo movimiento, 
en uno ú otro sentido, hace que s« 
eleve i baje el tono, mediante la 
acción eléctrica. 

Un inglés llamado Wells, que re­
side hace algunos días en Monte 
Cario, se ha dedicado al juego cop 
tal fortuna, que sus ganancias %• 
tan siendo objeto de las conversa­
ciones principales de los concarrón-
tes al Casino y de toda la ciu­
dad. 

En estos últimos días ha estado 
jugando constantemente á laruleta, 
habiendo ganado solamente en tres 
la suma de 20,000 libras esterli­
nas. 

Todos los días á la hora en que so 
abren los salones, encuéntrase allí 
el primero para tomar puesto en la 
mesa de la ruleta, donde permane­
ce hasta cerrar el establecimiento, 
perdiendo unas veces y las más de 
ellas ganando. 

Durante las once horas del juego 
no se mueve ni un solo momento de 
su silla, preocupándose solamente 
de las puestas que hace. 

Varias ha ganado en golpes se­
guidos al negro y encarnado, que 
exceden do 26,000 francos cada 
una. 

Pero su mayor fortuna ha consis­
tido en su dominio de st mismo y en 
su precaución de enviar diariamen­
te á Inglaterra el producto de sus 
ganancias, conservando sólo el fon­
do con que había empezado á ju­
gar. 

Este caso de ganancias es» verda­
deramente extraordinario en esta 
época en que la concurrencia de 
Monte Cario es más limitada que 
en el invierno, en cuya época son 


